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gd tiene usted un amigo smlocegaño o en los temas espir: 
tuales relacionados con la AntroposofÍa, hágalo llegar nuest 
revistas Invite a los posibles interesados a éscribirnos o a 8o- 
licitar su suscripción a la dirección antes citadas Haga a log 
demás partícipes de sus inquietudes FE facilfteles el camino a 
la Ciencia Espiritual. 
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EDUCACION Y CIENCIA ESPIRITUAL 


por S. Rihouet - Coroze 


Palabras preliminares a tres conferencias scbre edu- 
cación del. Dr. Rudolf Steiner,'pronunciadas en 
Stuttgart, en septiembre del año 1920, 


¿Cómo educar å'los niñosf; fCómo guiarlos, inspirándose 
en lo que la Ciencia Espiritual revela sobre la naturaleza del 
ser humano, su constitución y su crecimiento? . ¿Qué formación 
dar a estos seres que serán los hombres y mujeres del mañana, pa- 
rå que un espiritu justo dirija sus actos, y para.que un ideal. 
viva en sus corazones? A F i ; 

Padres y maestros- se formulan estas preguntas, y con e- 
llos todos los que se.preocupan por el problema de la evolución 
espiritual de la humanidad. ; 


La mayor parte de la obra pedagógica del Dr. Steiner, la 
que permite responder a estas preguntas, está todavía sin pw- 
blicare Ella se-compone, sobre todo, de conferencias dadas en 
Alemania, en Inglaterra, Folanda y-Suiza. Muchas han sido tra- 
ducidas y hasta impresas. pero hoy están agotadas. Este es un 
vacío que procuramos llenar, dada su importancia, que juzgamos 
capital. Es justo decir, por otra parte, que si se quiere com- 
prender por la Antroposofía la naturaleza del niño, es necesa» 
rio, por lo menos, desde el principio, profundizar sus conferen- 
cias, puesto que toda' la obra del Dr. Steiner se debe estudiar 
para ese objeto. La Antrogosofía toda es un vasto sistema hu- 

_ mano, una verdadera pesagogía adaptada a la raza humana, y el. 
estudio que se le consagra es en veráad una joya inapreciable - 
para el educador. De él se extrae la mas importante formación 
que pueda exigir de sí mismo quien se aproime a un niño» 


Precisamente en las escuelas fundadas sobre la pedagogía 
steineriana, la personalidad del maestro juega un papel inmen- 
so y decisivo. La irte del niño en la escuela, -la formación 
de su espíritu y e ol juicio dependerá más de lo que es el pro- 
fesor que de lo que él sabe. El niño observa a su maestro y a 
sus padres. El ve mucho, y más todavía adivina. Si las perso- 
nas que le rodean tienen la convicción de que educando, -hermo- 
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sa palabra!- ellas harán madurar en los seres que se les con- 
ffan los granos de comprensión, el ardor y el entusiasmo por el 


bien, ‘to verdadero y lo bello, ya expanden alrededor de så el 
calor propicio a la eclosión de esos granos. El despertar del es- 
píritu en el niño depende de la madurez espiritual del medio en 
el que crece. 

La personalidad del educaor obra sin cesar sobré el ni- 
ño, pero éste resuena diferentemente de acuerdo a las fases e- 
volutivas por las que atraviesa el niño. Es necesario saberlo, 
a fin de no ensayar una acción contraproducente. Cuanto más 
pequeño es el niño, más el adulto debe ser para 'él un modelo al 
cual se sienta inclinado instintivamente en todo lo que haces 
Después de haber sentido inconscientemente la influencia de lo 
que se dice, se hace, y hasta de lo que se p'.,nsa en su derre- 
áor, el niño, al despertar su razón per: sonal, buscará entre los 
que, le rcúcan, un maestro. y más tarde, al comenzar la adoles- 
cencia, ua ami go: 

La imitación plásti ca de la primera infancia; la necesi- 
dad de sentir un ascendiente, una autoridad reconocida durante 
la edad escolar; y después, .el deseo de adaptarse personalmente 
a. la sociedad de los hombres, tal es son las tres grandes tenden- 


-cias que forman, sucesivamente, la base de la psicología infan- 
til. a 


El desarrollo contínuo del ser hace suceder estas tres 
etapas insensiblemente la una en pos de la otra» Sin embargo, 

el mismo organismo viene a guiar al observador, porque sus trans- 
formaciones expresan físicamente las metamorfosis Íntimas del 
ser que evoluciona. ‘De esta manera el cambio de dientes en el 
séptimo año marca un periodo, y de la misma manera cuando se lle- 
ga alrededor de los cátorce años, es decir, la edad de la puber- 
tada 

Las donteroncias del Dr. Steiner que se Leorán se diri- 


gieron a los maestros de la Escuela Waldorfe Ellas no tenían 


por objeto volver a dar las bases de la pedagogía surgidas de 
la Ciencia Espiritual; esas bases, están sobrentendidas, -y las 
conferencias tratan más en detalle las grandes fuerzas. que reco- 
rren la naturaleza humana, y que hallan su libre expresión en 
el Arte. 


e 


Creemos que estas disertaciones serán recibidas con pla~- 
cer por los lectores de esta Revista, especialmente porque pue- 
den inspirar a los padres en un dominio que es mucho de su com- 
petencia: la formación artística de sus hijos. 

Actualmente en Francia son numerosos los padres que se preo- 
cupan “por el régimen intelectual al que el niño se halla someti- 
do en la escuela. La frondosidad de los programas les inquietas. 
Se dan cuenta que los profesores, abrumados por el número de alum- 
nos, así como por la extensión de las materias, han teniĝo que 
abandonar toda pretensión de educar. Entre la rutina y el cúmulo 
de conocimientos no hay lugar para la formación paciente y armonic 
sa del juicio y de las cualidades profundas del espíritu y del co- 
razón. "El arte de la educación", todo el programa contenido en 
estas palabras, no es más que un ideal inaccesible en nuestros es- 
tablecimientos escolares. h: 

Fundar una escuela que responda a las verdaderas necesida- 
des del niñc es un sueño irrealizable para los padres que abor-; 
dad la vida y sus preocupaciones cotidianas: No les queda naía 
más que croar en el hogar, por la vida familiar, el contrapeso 
indispensable para la formación profunda de los pequeños seres 
cuya carga. física y moral. constituye su deber. Para aclarar: 
les sus dudas y ayudarlos es que se dan aquí estas conferencias 
en las que. cada palabra no debe ser leída solamente, sino lar- 
gamente neditadas 

Ellas podrán intitularse "La Háucación Artística", mejor 
que "El Arte de la Educación", porque el Arte es el mejor regu- 
lafior de la educación, el contrapeso natural de la frondosidad 
del los programas. Él es justamente el medio entre las dos ton 
dencias extremas que se disputan la afección de nuestros conten~ 
poráneos. Por una parte, el intelectualismo, y por la otra el, 
deporte. El Dr. Steiner insiste sobre la necesidad de pene tray 

toda la vida del niño con las actividades reguladoras del arte. 


Para hacerlo de una manera que no sea ni imprevista ni 
artificial, es necesario una comprensión profunda del niño. La 
observación externa debe ser dirigida hacia el sentido de las 
fuerzas espirituales cuya acción el Dr. Steiner describe en las 
páginas siguientes» i E Espe 

Por ejemplo, nos demuestra qué acción mucho más profun- 


R 
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da de lo que ordinariamente se cree, puede ejercer el adulto so~ 
bre el niño que él educa, sobre todo si esa acción obra antes 
de la gran transformación orgánica señalada por la caída de los 
dientes de leche. Ella tiene una enorme resonancia sobre el or- 
ganismo, el crecimiento y el cuerpo. Porque ella puede. ár jus- 
“tamente hasta influenciarlo en sus funciones, y hasta nedelar 
la configuración de su cuerpos n fecto, ella se ejerce sobre 
un pequeño ser sin reacción propia, .que guarda del pasado pre» 
natal de su alma una especie de plasticidad angélica. Sobre es- 
ba cera blanda todo hace impresió , y especialmente el ambiente 
indefi é de un medio. los pensanientos y deseos que se agi 
“tan ex el mundo đe las almas, ten proximo a aquél en el que el 
niño vivia antes de nacer. Él se impregna de todog estos eflu- 
vios sin reaccionar al principio: dospués, sus primeras reaccio: 
nes serán imitaciones, reproducciones mas O menos felices, repe 
ticiones más o menos risibles de lo que ha oido. Después de la 
segunda dentición, la acción de los adultos desciende menos pro- 
fundamente en el organismo, que ha perdido su plasticidade Su 
poder sobre ol cuerpo, aunque dismimuído, existe todavía. Esa 
acción aún puede ejercerse por medio del sentimiento, en parti: 
cular del sentimiento “artistico, sobre la exmilación del aire 
al respirar, sobre el ritmo de la respiración, sobre la fuerza 
rítmica que armoniza todo el organismo. Bajo esta influencia 
transcurren siete años. ls la formación, la pubertad; el orga- 
nismo está completo: no hay nada más que hacer madurar los do“ 
nes recibidos:El niño no rocibirá más los grandes aportes de 
las fuerzas etéricas de la primera infancia,ni las astrales del 
segundo, que va de siete a catorce años. 


Ahora, el niño va a vivir en base a estos dones. Es el 
tesoro al cual él debe, primero su existencia, y después las 
fuerzas de su alma. i i 

Zl Dr. Steiner nos permite seguir ésta me famorfosis 
en el curso de la descripción que hace. Ciertas fuerzas e- 
tóricas . han adaptado nuestro ser al espacio, dando al cuerpo 
su forma,y a los órganos .su modelo. Otras, lo-han ayudado a in~ 
corporarse al curso del tiempo, por los ritmos, las progresiones 
de crecimiento y decadencia. E i - 


Después del cambio de diéntes, una parte de- estas fuerzas 
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continúa gobernando el crecimiento del niño. Ellas son menos 
activas de año en año, hasta llegar el momento en que la ex- 
pansión orgánica llegue a su máximo. La fuerza plástica del 
Cosmos refluye entonces dulcemente del ser humano hacia la 
fuente universal, abandona el organismo después de un período 
que corresponde a la mitad de la vida; luego decrece lentamen- 
te en el ser, dejándole definitivamente en la muerte. 

Pero hay un superábit de estas fuerzas plásticas que, 
desprendidas del organismo hacia los siete años, sin abandonar 
la actividad formativa en el ser, simplemente cambian de plan. 
Bajo otra forma, ese superábit prestará al niño sus dones de 
construcción, elección y asociación. No le servirá más para 
captar, elaborar y combinar las substancias, sino las ideas. 
No es al organismo a quien servirán, sino al pensamiento; al 
pensamiento que edifica, modela, encadena y tiende ayuda a las 
fuerzas de la vidas 


El recién nacido absorverá enteramente esas fuerzas de 
vida en su ser, donde todo debe ser construído. A medida que 
se hace este trabajo, se liberan, y están a disposición del al- 
ma infantil, la que las toma para dar una fuerza y una estruc- 
tura a sus pensamientos. De allí viene la fuerza ideoplástica 
del pensamiento humano» 

Si uno de nosotros, conservando un organismo más flexi- 
ble, quedara hasta adulto ligado a la vida operante en la forma, 
ofrecería a las acciones plásticas del universo el instr. iento 
consciente de sus manos y de sus dedos; modelaría la materia 
por el arte del escultoro 

Tal es el ejemplo pleno de verdad espiritual, de sabidu- 
ría y enseñanza, por el cual el Dr. Steiner ilustra la revela- 
ción a la que llega, y que es de suma importancia para un edu- 
cadors Se encuentran en la estructura y en las actividades del 
alma las fuerzas que primeramente hen estado en el cuerpo, y 
que después de la evoiución del ser se han interiorizado par- 
cialmente. 

Se ve aquí qué consecuencias se derivan, la importancia 
del medio en el que se pasan los primeros años de la vida, para 
que la acción de las fuerzas todavía puramente divinas no sea 
contrarrestada, sino secundada, en la medida de lo posible» Se 
ve también cuál es la misión del Arte en la Educación, puesto 
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que en realidad él ofrece al niño una especie de puente por el 
cual reencuentra conscientemente lo que ha vivido en él bajo 
una forma universal, impersonal y divina» 

Tal era la importancia de la formación artística de los 
alumos en esta grande y hermosa cuna de la pedagogía steinerla- : 
na que fué la Escuela Waldorf, en Stuttgart. i 

Esta Escuela, que fué fundada por el Dr. Steiner en 1920 | 
y que él dirigió hasta su muerte, acaba de ser cerrada por una f 
decisión del gobierno de. Wurthemberg. En una de sus dependencias 

y por el término de un año, 300 de sus alumnos recibirán cursos 
de adaptación al régimen oficial y estandarizado. 

Así termina, bajo su forma sensible, un „trabajo pedagó- 
gico de un alcance excepcional,que ha durado más de 18 años. 

Sin embargo, es necesario decir que esta obra tuvo pleno éxito. 
La Escuela Waldorf ha aglutinado un conjunto de quienes, sien- 
do hoy niñog; serán mañana hombres. En la hora actual, nume- 
rosos niños son educados en el espíritu de la E stei- 
neriana. Por otra parte, nada podrå parar la marcha de las 
ideas del Dr. Steiner, que ha enriquecido la educación en su 
conjunto, ya sea por sus revelaciones penetrantes sobre la na- 
turaleza del niño, los diversos temperamentos, etcs, o por la 
técnica que ha puesto para todos los detalles de la vida esco” 


lar. 
Las palabras del Dr» Steiner serán recibidas como una 


luz en las tinieblas por los educadores y padres que tienen la 
preocupación de su misión, y el sentido de su responsabilidad 
frente a los seres que les son confiados» 


-o 0 o- 


LAS TRES FUERZAS ESENCIALES DE LA EDUCACION 
¿Primera conferencia) 


No se puede enseñar ni hacer obra de educador si no se 
tiene presente constantemente en el espíritu al ser completo, 
al niño que mañana será hombre. El objeto de toda educación 
debe ser justamente ayudar al niño a convertirse en hombre; es 
por ésta razón que es de suma importancia que los que educan a 
los niños sepan lo que es un ser humano en su totalidad. Noso- 
tros lo sabemos: él estå compuesto de un Yo, un cuerpo astral, 
un cuerpo etérico y un cuerpo fisico. Estos elementos no „Siguen 
un desarrollo paralelo, sino que cada uno evoluciona según su 
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propia ley.: Ante todo es necesario establecer una- distinción en 


tre' las transformaciones del cuerpo físico y del etérico, por. u- 
na parte, y las del cuerpo astral y del Yo por otra. -La trans; 
formación del etérico se manifiesta por.el cambio de dentición, 
la del astral, por la crisis de la pubertad. El cambio de la voz 
en el joven tiene por-origen_una metamorfosis del organismo que 
se produce igualmente en las niñas, pero de una manera menos lo- 
calizada, y extendida en todo el organismo» A 
Durante los años ,gue van desde el cambio. de dientes.a la 
pubertad, los niños están generalmente cónfiados a los maestros 
de la escuela común. Pero durante los años que siguen, cualquie- 
ra que sea el educador, debe vigilar tries con gran cuidado 
el desarrollo del niño. A 


Antes del cambio de dientes, el cuerpo físico y-el etéri- 
co del niño están fuertemente sometidos a la influencia del sis- 
tema neuro sensorial, la que se ejerce desde arriba hacia abajo: 
Hasta los siete años más o menos, el cuerpo físico y el etérico 
concentran sus fuerzas sobre todo en la cabeza. Durante este 
período, donde la imitación juega un rol importante en la vida 
del niño, las fuerzas más activas tienen su asiénto en la cabe= 
za. Son ellas las que, irradiando hacia todo el organismo, nu- 
tren y forman el tronco y los miembros. Pero este irradiar que, 
desde la cabeza se extiende al cuerpo todo, hasta la punta de 
los úedos, este irradiar, aunque emana del cuerpo físico, es una 
fuerza del alma. Más tarde, esta misma fuerza animará el en- 
tendimiento y la memoria. Después del cambio de dentición 
comienza a desarrollarse la facultad de pensar, y los recuerdos 
se hacen cada vez más conscientes. La metamorfosis que se rea- 
liza es como una señal de que ciertas fuerzas del alma que obra- 
ban antes en el organismo, animan ahora la vida interior del ni- 
ño. El desarrollo orgánico qué se realiza desde el nacimiento 
hasta la segunda dentición, es la obra de las mismas fuerzas 
que, después dal séptimo año, se convierten en fuerzas de en- 
tendimiento y en fuerzas intelectuales. 


Así se revela una real y estrecha unión entre el alma y 
el cuerpo. A los siete años el alma se hace más independiente 
del cuerpo, y comienza a vivir su pronia vida. Las fuerzas del 
alma, nuevamente liberadas en el cuerpo, proseguirán su acción 


hasta la encarnación siguiente. En el momento en que se produ= 
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ce esta transformación, el irradiar que partía del cuerpo se 
encuentra detenido y, por otra parte, las fuerzas que, de la ca- 
beza se dirigían hacia abajo, son contenidas. Cuando los aien- 
tes de leche caen, se produce una Íucha entre las fuerzas que 
obran de arriba hacia abajo y las que se lanzan de abajo. hacia . 
arriba, El cambio de la dentición os la manifestación física ` 
de esta lucha entre las fuerzas que animarán más tarde el en- 
tendimiento y el pensamiento, y las que están ligadas al arte, 
las que obren cuando el niño dibuja, pinta o escribe. Estas 
fuerzas que so lanzan hacia arriba, que sobreviven al combate, 
las o. utilizamos en el ditujo y en la escritura. Porque ellas 
tienden a convertirse en plásticas y artísticas. Antes del cante 
bio de áisntes que marca el fin de su obra orgánica, ellas mo» 
dolan el cuerpo del niño como un escultor modela una estatuas 
Una vez realizado el cambio de ¿ientes, se puede inducir al ni- 
ño a dibujar y a pintar. Estas fuerzas psico al dominio 
espiritual en el que vivía el eima antos de la concepción; pri» : 
meramente, ellas “trabajaron para formar el cuerpo, y a partir 
del séptimo año nutren la viia del alma. Durante este segundo 
perfodo de la infancia, en que la autoridad se convierte en el 
pivot de la educación, el niño exterioriza en sus pensamientos, 
en sus sentimientos, las fuerzas que anteriormente animaban 
su cuerpo de manera inconscientos Un niño se convierte en es- 
cultor, dibujante o' arquitecto. Hablo del verdadero argui tec» 
to, del que tiene el sentido ĉe las formas, porque él ha poĉi~ 
do Fetener en su organismo algo de esta actividad concentrada 
primeramente en la cabeza, y que åespués ha irradiado en todo 
el cuerpo, porque ha guardado algo de las fuerzas de la infan- 
cia Contrariamonte,si en el momento del cambio de dientes es- 
ta vida pasa totalmente al alma, tendromos niños sin don ele 
no para la arquitectura. o la esculturas 

Estas fuerzas están ligaias a la vida que se extiénde ` 
entre la muerte y un nuevo nacimientos Un educádor que, tiene i 
conciencia de sto se dice: las fuerzas a las cuales tú haces ` 
un llamado para que. el niño aprenda a dibujar y escribir, vienen 
del mundo espiritualg el niño es el intermediario que las tras- 
mite. Tú trabajas aquí con la ayuĉa de las fuerzas enviadas 
desde los mundos espirituales. Este educador concibe entonces 
un sentimiento de respeto profundo, un sentimiento casi reli- 
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giosoe Cuando él anima su alma con este impulso, obtiene mag= 
níficos y prodigiosos resultados. Si el educador está verdade= 
ramente penetrado por este respeto,si siente profundamente que 
esta especie | de "teléfono" humano, a través del tiempo, le po- 
ne en relación con las fuerzas espiritúales. que vienen del mune 
do prenatal, tiene una mayor acción sobre sus alumos que la 
que puede obtenerse por las sabias explicaciones y los más ro~ 
finados principios pedagógicos. El sentimiento que anima el 
corazón del maestro es la primera entre todas las fuerzas gors 
cativas, 

En el momento en que el niño es confiado a sus maestros, 
se produce en él una metamorfosis por la cual las i fuerzas espi- 
rituales, en el momento de la segunda dentición, son transpor- 
tadas al mundo físicos 


Otra cosa ocurre en el momento de la pubertad, pero es 

te acontecimiento se prepara lentamente a partir del séptimo . 
año, para realizarse en el 149 o 15% La conciencia se forma 
progresivano nte en el ser hunano, y las regiones del alma: que 
aún no están ¿iluminadas por ella reciben sin cesar del muni? 

exterior una nutrición que el ser asimila inconscientenentes 
En ol momento de la pubertad, algo se despierta en estas ro: 

gi ones todavia obscuras del alma, algo que, después del nanie 
miento, el niño rocibía dol mundo exterior, una actividad que - 
también había trabajaío on la formación del cuerpecito y que 
_chocaba a las fuerzas plásticaso 


Mientras que Estes partían del centro de la cabeza, esv 
te nueva actividad venía de afueras ntra en lucha con las 
fuerzas plást ticas y descienĉe en el organismo. A partir dei 
séptimo año, contri buyo a formar el cuerpo úel niño, Para ca- 
racterizarla un poco más notamente, agrogaría que esta activi- 
ånd obra igualmente en el en el longuaje y en 1: y en la músicas músicas Ella es 


extralda por el ser humano del humano del mundo que lo lo circunda, 

Las fuerzas ñe la música vienen al hombre del mundo ex- 
terior a ål. Ellas se nutren de los hechos de la naturaleza, 
y, sobre todo del estudio de sus armonías y fiscordancias. Una 
música secreta recorre, en efecto, la naturaleza. Es el refle- 
jo terrestre de lafmåisica de las esferas". Cada plant: ta, caía 
animal, es como el ropaje de un soniáo cósmicos Tanbién lo es 
el cuerpo humano, pero de otra manerasLa música de las esferas 
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no vive en el lenguaje de los hombres, en lo que expresa su vi- 
da interior, sino en las formas de su cuerpos El niño recibe es- 
ta armonía en él inconscientementes Ze por esto que casi siem 
pre os naturalmente músico. Todo lo que.el mundo. exterior le 
ofrece de forma, de lÍíneas,do modelado,8l lo toma en så y lo 
transforma en esta acción plástica que desciende de la cabeza. 
hacia el-cuerpo. Sontrariamente, todo lo e es sonido y pala- 
bra, obra úirectamente del exterior sobre él.A este aporte del 
exterior vicne a oponerse un poca nås tardo, alrededor del 149 
año, el elemento espiritual del lenguaje y de la música, que 

se desarrolla progresivamente. Se produce una lucha entre el 
dinamismo musical que viene áe adentro, y el que le llega de 
afuera: El resultado es la pubertad, el cambio do la voze 


De esta manera, hasta el séptimo año,el sor humano es- 
tá sometido más a la acción do las fuerzas plásticas que a la 
de las fuerzas musicales y a las del lenguaje. Las fuerzas 


plásticas colaboran "ca y solamente con las del lenguajes 


A partir del sóptimo año so produce lo contrari0o Con- 
tinúa colaboranđo con ei elemento plástico, y domina el elemen- 
to musical. El Yo y el cuerpo astral oponon su dinamismo pro» 
vio a este dinamismo exterior del elemento musical cósmicos 
Esto es lo que se manifiesta es la pubertade El registro de 
las voces demuestra entonces que hay una diferencia entre el 
ser masculino y el ser femenino. ista diferencia corresponde 
exactamonte a toda la estructura de los dos organismos, que 
se precisa en el momento de esta perturbacióno 

Todos estos fenónenos demuestran que se encuentran en 
la vida del alma los elementos que han contribuído,en una b= 
poca dada do la vida, a la formación dei organismo físicos e» 
te lazo no tisne naúa que ver con una relación tan ilusoria 
como la que estructura el "parslelisno psico físico", y 

Do lo que precede pueíe deducirse que el lenguaje huma- 
no, sobre toác en lo que tiens de musical, contribuye también 
a la formación del ser humano. Después de haber estimulado to- 
ão el cuerpo, los órganos, y hasta los huesos,esta actividad 
se concentra en la laringso Cuando se observa un esqueleto con | 
una mirada verdaderamente penetrante,con un sentido de lo real, 
desembarazándose åe las abstracciones oficiales, cuando se per- 
cibe lo. que distingus el esquelsato de un hombre del de una mu- ` 
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jer, se ve que entonces el esqueleto sco es la encarnación 
de una armonía musical, el resultado de un cambio de fuerzas 
entre el organismo humano y el mundo exterior. Si se pudtera 
hacer visible la armazón de una sonata mediante la ayuda de un 
Proseso espiritual de cristalización, se percibiría que' ella `. 
está hecha con las formas y los .ritmos del esqueleto humano 
mismos. A11Í está precisamente lo que distingue al hombre del, 
animale Las fuerzas de-la- música y de la palabra que recibe 
un animal -y recibe poco de las Últimas, pero contrariamente 
mucho do- Sae primeras, lo componetran totalmente, porque el’ 
animal está mucho más entrefundido al medio ambiento. El es- 
queleto del animal es una especie de escritura music cal. ya que 
el esqueleto sco de un animal es siempre la expresi ón do una 
fuerza parcial, do manera que, para obtener una verdadera armo:- 
nía, es necesario reunir los esqueletos de muchas especiós, co~ 
no en un museo, y abarcar con la mirada unos y otros, para ob- 
toner una visión de conjuntos i 

El conocimiento de todas estas relaciones debe ayudarnos. 
para hacernos del hombre una idea mucho más amplias La concien= 
cia de nuestra unión, de nuestro lazo con el mundo prenatal, nos 
inspira el respeto, El conocimiento profundo de, otras fuerz 
que obran en & Y Hombre nos colma dr entusiasmo por aves tra ta- 
rea de educaiciroro Será necesario que los cursos de música, la 
enseñanza del lenguaje, trasmiten al niño el aliento de Dioni“: 
s08, mientras que la medida de Apolo debe regular los ¡cursos 
de plástica, pintura y dibujo. Demos los primeros con entusias» 
mo, y los segundos con respeto: " 

La acción de las fuerzas plásticas es muy poderosa, por. 
cuya razón ellas deben ser fronada: desde. el séptimo añoo Las 
otras fuorzas, de una acción más dåb: 


1, son refrenadas roción a 
los 14 años. No se trata aquí de una fuerza comparable a la 
Wfuerza mecánica"; hablamos de „13 presión “sobre el organismo. 
Forque las fuerzas plásticas más poderosas deménarán demasiado 
violentamente el organismo, y la reacción de éste sorá más fuer- 
te. Bllas son refrenadas antes que las fuerzas musicales, cuya 
acción es más dulce, y actúan más largamente en el organismos» 
Dejemos madurar en nosotros’ todas estas nociones, y hen- 
chir el corazón por ol estusiasmo” que hace nacer al conocimien» 


to. Repitámonos estos toda la enseñanza del lenguaje- y de la mú-. 
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sica que impartimos al niño durante la primera época de sus es- 
tudios, en esa edad en que todavía se libra en l una lucha, 
donde el maestro obra no sólo sobre el alma sino sobre el cuer- 
po, es una Enseñanza que nutre lo que el hombre lleva consigo 
más allá de la muerte. Por medio de las lecciones de lenguaje 
y de música aportamos algo al alma del niño. ásí, nuestra ac 
ción obra hasta un lejano porvenir. Contrariamente, cuando he- 
cemos un llamado a las fuerzas plásticas del niño, nos ponemos 
en relación con lo que animaba ya antes de su nacimiento, y 
aún antes de la concepción. En oste caso también trabajamos 
en lo que trasciende el presente, agregamos a lo que es música 
y sonido en el niño algo que subsistirá después do la muerte. 
La música es un reflejo de la vida de las "esferas" en la at- 
mósfera. En cierta manera, el aire es el medio en el cual to~ 
man su forma física los sonidos, y por otra parte, es el que, 
circulando en la laringo, permite tomar cuerpo a la palabra, 
Todo lo que, en la música o en el lenguaje, no se encarna ff- 
sicamento, escapa hacia cl aire y a decir verdad obra después 
de la muerte. El conocimiento de estas cosas vivificará la en- 
señanza que podamos dar, y afirmará nuostra certidumbre de que 
toda educación, en el sentido musical y de la palabra, trabaja 
en vista del porvenir. Creo que más tardo no se formarán más 
los futuros maestros como se lo hace hoy. So los inculcarán 
ideas fecundas, vivientes, capaces de transformarse en sonti- 
mientos. Nada en el mundo es mås importante para un maestro 

que cultivar en sí mismo el respeto y el entusiasmo, porque es~ 
tos dos sentimientos son las fuerzas espirituales indispensa- 
bles en el alma de un educador 


Para procisar aun más lo que acabo de decir, agregaría 
que la vida musical en el hombre anima sobre todo el cuerpo 
astral, Despuós de la muorte, ste sobrevive algún tiempos Y 
tanto tiempo cuanto el hombre esté ligado a Él -releebio en. 
"PcosofÍall.s guardarå una especie de recuerdo, que no es en ver- 
dad un recuerdo de la música terrestres Todos los sonidos, 
todas las melodías que ha percibido durante su vida, dejan un 
recuerdo que vibra en -l todo el tiempo que perdura su cuerpo 
astral. Sólo después, la música terrestre se transforma en 
música de las esferas”, que resuena justamente hasta el momen- 
to del nuevo nacimientos Comprenderéis mejor esto cuando se- 
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påis, por otra parte, que todas las percepciones musicáles quo 
se tienen sobre la Tierra contribuyen, da una manera capital, a 
formar el organismo espiritual despúes de la muertes Porque, en 
efecto, es en este momento -durante el perfodo del "kamalocal, 
que la religión Católica llama Purgatorio- que se forma ol 
organismo espiritual del hombre. Esto es lo que el kamaloca!! 
tiene de tanta importancia. Y el conocimiento de este hecho 
nos permite ayudar a los seres humanos a atravesar más fåcil- 
mente este período de la vida postmortens Sin duda no es cues- 
tión de evitar la visión espiritual que tendrán entonces, porque 
sin ella quedarán imperfectos, no pudiendo percibir más las im» 
perfecciones de su vida. Pero si obramos de tal modo que des- 
pués de su muerte, durante el tiempo en que aún posee Cuerpo 
“astral, esté -vivo en el ser humano el recuordo musical,le dare- 
mos la posibilidad de prepararse mejor para su próxima encar- 
nación. No es necesario haber avanzado mucho en el conocimien= 
to espiritual para darse cuenta de esto. Es suficiente, por 
ejemplo, después de un concierto,notar lo que ocurre cuando u~ 
no se despierta en medio de la noche; uno percibe entonces que 
ha vuelto a escuchar todo el concierto en los minutos que pre~ 
cedieron a'ose despertar. Aún más: se tiene una impresión m= 
cho más nítida que en el momento en que se 10 escuchó. Esta es- 
pocie de memoria es muy fiál. Los sonidos se imprimen en el 
cuerpo astral y permanecen y vibran ahí todavia. Este recuerdo 
subsiste durante más o menos treinta años después de la muerte» 
Conservamos el recuerdo de la música mucho más tiempo que el de 
las palabras. En efecto, perdemos la memoria del lenguaje muy 
rápidamente después de la muerte, y no conservamos sino el subs- 
tracto espiritual, mientras que los sonidos musicales nos atoi- 
pañan hasta tanto mantengamos nuestro cuerpo astral. Toda pala- 


bra puede aportarnos después de la muerte un gra beneficio, en 


propósito del arte de la reciteción, Insisto aún más, y podóis 
creer que tengo todas las razones para hacerlo, No se puede 
comprender este arte de la recitación del que hablo, si no se 
«conocen las vicisitudes del cuerpo astral después de la muerte. 
(Ellas han sido descriptas en.el libro "Entre la Muerte y un 
Nuevo Nacimiento", del Dre Steiner). Para que ellas puedan ser 
comnrendidas, es necesario que estos hechos sean descriptos Co- 
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mo lo-hago en las conferencias sobre Euritmia. -Por otra par- 
te, todavla no se puede hablar-de estas cosas sino en los ér- 


minos ás simples y elementales. Y de hecho, tal como son los 
- homóres en este mundó bajo, tienen algo de primitivo e inaca- 


bado: están en posesión de su ser total sólo cuando se hallan 
näs allá del Umbral. Zsforzándonos por hacer penetrar en no- 
sotros el conocimiento de las realidades espirituales ¿adquiri- 
remos lo que nos falta Por otra parte, os la razón por la cual 
Los esfuerzos de lå Antroposofia para abrir un camino hacia la 
resiicad espiritual encuentran los obstáculos cada vez más te- 
rriblese ; es 


, Quisiera aún atraer vuestra atención sobre un hecho, ya 
que él es de suma importancia en el dominio de la oúucación, y 
porque podemos sacar ús €l grandes enseñanzas. En estos dog 
conflictos de los que ho hablado antes, cuya manifestación fi- 
sica es, para el uno,el cambio do denticidn,y para el otro el 
de la voz. se halla algo muy singular due prosta a cada uno 
de ellos un carácter "particular. Dosde el nacimiento hasta el 
séptimo año, las fuerzas que irradian de la cabeza hacia abajo 
del cuerpo,chocan con otras que se edifican en el interiores 
paroce quo las primeras quieren atacar siompro a las segundas. 
Al contrario, las que suben al encuentro de la corriente des- 
cendente de las que vienen de la cabeza, parecen siempre pro» 
parar una defensa» Encontramos esto mismo caráctor en los e- 
foctos de la música sobre el hombre. Pero, aqui lo que ataca 
es, lo que viene del interisr del ser, y lo que se defiende 
es 10 que” descionde de la cabeza. 


“Si no hubiera música, el. hombro sería enseguida presa do 
terribles pasioneso Estoy absolutamonto convencido que, hasta 
los siglos XY y XVII subsistian todavía las tradiciones deri- 
vadas de los antiguos Misterios, y que ciertas personalidades 
han escrito o hablado bajo la influencia de esos-Misterios y 
tradiciones sin tener conciencia de ello. Es por esto. que ha- 
llamos, en una época relativamente, reciente, las reminiscencias 
del antiguo conocimiento de los Misterios... Ciertos versos de 
Shaksapeare tienen, por ejemplo, una profundidad bien notable. 

"El hombre que en sÍ no tiene música, 

y al que no conmueve la dulce armonía de los sonidos, 
está hecho para la traición, el crimen y la perfidiaj 
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Los movimientos de su espíritu son negros como la noche, 
£ g oa £ 
su corazón es sombrio como el Infierno. 
No os confiéis de este hombrei . 5 
(31 Mercader de Venecia, V- i 


Los antiguos Misterios enseñanban que toda la naturaleza 
agresiva del hombre, lo que es necesario desarmar y rechazar 
sin cesar, es esta triple "traición, crimon;y porfidia", para los 
cuales la mísica es el antídoto natural. La música es la đe- 
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fensa con la que el hombre se protege interiormente de las fuer- 
zas luciféricas que surgen desdo el interior del hombre: la trai- 
ción, el crimen y la perfidia, Todos nosotros poseemos en nos- 

otros mismos estas malas pasiones. Y no es por azar, 0 meramen 

te pará nuéstra alegría, que existe también en el Universo el e- 
lemento de la música y de la palabra. La música ayuda al ser É 
humano a llegar aser verdaderamente hombre. Debemos tener pre~ A 
sente, naturalmente, que los maestros que difundían las enseñan- Ht | 


zas de los Misterios hubieran empleado otros términos. Habla- 
ban un lenguaje más concreto, y no hubieran dicho, como Shakes- 
peare, en el que la plabra ha perdido ya su claridad: "trai= | 
ción, crimen y perfidia"; hubieran dicho "serpiente, lobo y zo~ i 
rro". Las tres pasiones encarnadas en estos animales son de qu | 
armadas por la música, son vencidas en el alma humanas Los ma~ uE 
estros. de los antiguos Misterios recurrían a los nombres úe las g 
bestias para expresar las pasiones que suben del alma y que es i 
necesario transmutar para convertirse verdaderamente en un hom- i 
bre. Cuando vemos la serpiente embustera invadir el alma del 

niño, o el lobo asesino, el zorro astuto, el pérfico gato sal- 

vaje y los combatimos gracias a la enseñanza de la música y del 
lenguaje, estamos animados por un justo amor hacia nuestra te 

rea. Nuestra obra nos inspira correctamente un entusiasmo refie- j) 
“xivo, consciente, y no ese entusiasmo ardiente e incontrolado, 
luciférico, que se llama hoy entusiasmo. 


El hombre es el campo de un encuentro entre dos impul- p 
sos de naturaleza diferente: primero, se realiza en él una de- 4 
fensa que se manifiesta a los 7 años por el cambio de denti= ' Ul 
ción: después, todo lo que ha aprendido por la música y el len” iig 
guaje viene a luchar contra los sentimientos que suben en él. i 


Estos dos -conflictos se libran en él mismo. Tas fuerzas de la 
måsica y del lenguaje son dirigidas mås bien hacia la porife- 
ria,- hacia el mundo exterior; las plásticas, arquitecturales, 
más bien hacia el mundo interior. Hay todavía un tercer terre- 
no de encuentro, en el punto en que el . cuerpo, etérico y el mun«- 
do exterior toman contacto. El cuerpo etéråzo es siempre mayor 
que el físico, y le sobrepasa. Y en toda la- ¿extensión que lo 
sobrepasa ss libra un combates Iste.está- más sométido a la con- 
ciencia, mientras que los otros dos se desarrollan en el' subcon= 
cionto. úste tercer combate so manifesta así: la lucha entro 

el hombre y las fuerzas plásticas y arqui tec turales, de una par» 
te. y la lucha entre el nombre y las fuerzas msi cales, por la 
otra, penetran, metamorfoseadas, ea el cuerpo etérico, y alcanzan 
el cuerpo astral, licgando. s £ als periferia, al limite exterior 
del sers Así se origina todo lo que vieno a animar los dedos 
cuando ditujan o cuando emo Es lo que hace do la pintura 
un arte que anadi as cuya acción toca sobre, todo lo que se halla 
alreded or dol ser humanas Dit bujentes y y escultores trabajan pro- 
veyåndese constantemento en så mismos el músico crea más bien 
em un incesmute don de så hacia el mundo que lo rocas 


La activida que se emplea en el dibujo y la pintura, la 
ue cultivamos en el niño cuando lo hecemos trazar formas y 1f- 
RE, es un combate que se Libra en la superficie. del ser, un 
combate entro dos fuerzas, ús Jas cualeg una cbra desdo afuera 
hacia adentro y la otra ¿esde adentro hacia afuera. Esta Úl tia 
má, fuerza, etårica, que aspira. exteriorizarso desde adentre 
de 'miestro cuerpo, tiende e destruir todo equilibrio en el hom- 
bre, a sóguir, contínummonte pero sin violencia, la formación de 
su. ¿Organismos Para hablar més precisamente, diria. que esta ac» 
ción tiende, por ejemplo, a ĉesorbitar nuostros ojos, a hacer 
crecer nuestra nariz y aiarg sar nuestras orejas; todo nuestro 
cuerpo dosbordaría y engrosaria bajó su acción. Y cuando hace= 
mos un trazo, cuando dibejemos. nos 6sforzamos,con la ayuda que 
nos da el mundo exterior, en neutralizar esta actividad inte- 
rior que tiende a deformarnoss Hay en el origen de todos los 
gestos y ademanes de quienes dibujan, pinten y escriben, un re- 
flejo complicado. Cuando dibujamos, cuando miramos la tela en 
blanco, un sentimiento se despierta en nuestra conciencia, y nog 
diríamos a nosotros mismos: tú impides que penetre en ti algo 
que está alif, afuera; con las formas y los trazos construyes 
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gruesos muros, tiendes alambradas de púas. Los dibujos son, en 
efecto, esas alambradas en lag que quedan prendidas las fuerzas 
que vienen del interior y trastrocan nuestra forma; así le im- 
pedimos cumplir su acciån en nosotros. La mejor manera “de 
onsoñar el dibujo es partiendo primero del ser humano integral: 
estudiad ante todo los movimientos que quisiera hacer la mano, 
figad en el niño, por ejemplo por la euritnia, las formas que 
corresponden a estos movimientos, y habréis aprisionado y man ` 
tenido la forma, la línea cuyos efectos podrían ser peligrosos, 
y.hasta los convertiréis. en benéficosa Comenzando a dibujar las 
formas eurftmicas y guiando enseguida el dinamismo que se expresa 


¿peca hacer nacer de l el dibuho, y luego la escritura, vosotros 


seguis la volutad de la naturaleza humana trabajando en igual 
sentido que ella, ls bueno saber que cuando se enseña euri tmia, 
nuestro cuerpo etéírico tiene constantemente la tendencia a hacer 
euritmia por ef mismos Los movimientos eurítmicos nc son otra 
cosa que los movimientos del cuerpo etérico que tienden constan- 
temente a manifestarses Sólo cesa de hacerlós justamente en 
el momento en qus los ejecutamos con ayuda de nuestr cuer- ` 
yo físicos Cuando estos movimientos son ejecutados por el cuer- 
po físico, son rstenidos en el cuerpo etérico; entonces, obran 
de rebote sobre el hombre, ejerciendo sobre 6l una influencia 
saludable. 

Tal es la fuente en la que es necesario brevar para en- 
contrar a la vez lo que aporta la salud y la curación, lo que 
educa. y forma al niño, y. lo que es bello. Para comprender esto 
es necesario comprender que cierta actividad que tiende a mani- 
fostarse en el organismo etérico del hombre puede ser i»anteni da 
en la periferia por los movimientos que hace el cuerpo físico 
La euritmia mantendrá sobre todo el equilibrio desde el punto 
de vista dinámico y voluntarios El dibujo y la pintura, desde 
el pinto de vista intelectual. Pero en el fondo no son nada más 
que los dos polos de una misma fuerzas 


Sentir profundamente en sí cómo se libra esa lucha, nu- 
triendo en ella nuestro sentido educativo, es hacer nacer en 
nosotros el tercer sentimiento necesario en un educador, que 
debe penetrarnos siempre que enseñamos a los pequeños; cuando, 
viene al mundo, el hombre está expuesto a peligros, de los que 
debemos protegerlo con nuestra enseñanza. Sin ese sentimien= 
to, -el niño tendría más mel para hacerse consistente en el mun” 
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do. En el fondo, su alma Luna: siempre la tendencia a tambale- 
ar, a hecerse por asf decir iraquitica" con relación a la del 
aúulto. Por la enseñanza y por la educación lo'formamos en el 
sentidn correcto de la palabra. Para tener el sentido viviente 
de esta formación, es pacesanio seguir al niño cuando hace un di- 
bujo, pero guiándolo un pocos a fin de que $1 no dibuje todo lo 
que él -ni nosotros- queremos, sino un conjunto de los dos sen~ 
timientos. Cuidando al niño y controlando el trabajo de sus de- 
dos, lo mejor es dejar que se expresen sus sentimientos, y acom- 
pañarlo en cuanto ocurre en él. Después es necesario, en lo po- 
sible, compenetrarse de estas impresiones transformadas y elabo- 
radas: entonces se llega a sentir gue se protege al niño, que se 
le imvide perderse y abandonarse al mundo exterior. En efecto, 
es necesario que se una al mundo exterior, pero muy progresiva” 
mente, y sin entorpecer nada, El tercer sentimiento que debe 
compenetrar al educador es el que tiene siempre sobre el niño 
una mano protectora. 

Reverencia, entusiasmo y protección, tal es la fórmula må- 
gica que debe vivir en el alma del educador, del maestro. Y si 
alguien quisiera represen tarla en una obra de arte, encarnando 
el arte de la educación, podría inspirarse en estas palabras: 


Reverencia, respeto por lo que precede la existencia 
del niño. (Antes del nacimiento) 

Entusiasta mirəđa hacia lo que se irá más allá de la 
infancia. (Después de la rel 

Actitud protectora por todo lo que vive en el niño. 
(Durante la vida) 


(El Dr. Rudolf Steiner acompañó cada una de estas 
tres sentencias con un gesto) 

Este triple gesto expresa igualmente todo 10 que des 
be ser el educadore 

Cuando se habla de las realidades profundas de la vida, 
se siente vivamente la insuficiencia de nuestras palabras: Siom- 
pre se tiene la sensación de que es necesario completar la pala- 
bra con otra cosa. Es entonces que uno siemte la necesidad de 
ayudarse con el Arte. e £ 

Quien sólo posee la ciencia materialista jamás tendrá ; 
necesidad de metamorfosear la ciencia en arte, aunque no fuera 
mås que en la forma de los pensamientos. Sin embargo, no se pue- 
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de comprender el mundo.sino por el cartes Las palabras de Goe- 
the ghem “como eterna verdad: 

"Aquél a quien na Naturaleza comienza a revelar sus se- 
eretas - «manifestaciones, siente una irresistible atracción hacia 
el más noble intérprete de la Naturaleza; el Artes 7 


El educador deberá poseer siempre este. sentimióntorcuan- 
do eres sålo un sabio-eres espiritualmento incompieto, eres en 
alma y en espiritu un ún monstruo. No serás verdacgramento un hom- 
bre sino cuando transformes tu organismo todoz alma, espiritu 
y cuerpo, cuando tu saber tome la forma de ta belleza. La eyo- 
lución „futura conducirá a los hombres, de la ciencia a la Com: 
prensión artística, desde lo monstruoso al ser humano completo. 
El ocucacor tiene por faren contri buir” a Esta ovra 


=0. 0. 0- 


¿EL ODIO ENVENENA LA anistor 


Eace cinco años, en una teta que el Dre: Rudolf" 
Steiner dió en Leipzig, decía que. alrededor de un hombre que ase 
pira a la sabiduría ol aire se purifica -cada vez máse. Y añadió 
que los químicos no tardarían en estudiar este problemas 

Un sabio americano del Instituto de Psicologia- de Tash- 
ington, Elmer-Cates,-ha-demostrado, por experiencias- apropia- 


“das, que el odio puede producir substancias tóxicas... Recogien= 


do el aire espiraáo por diferentes sujetos en recipientes man- 
tenidos a un temperatura cercans al cero absoluto, -lo inyecta- 


ba a CObayoss 


Cuando se trataba de un sujeto. en un estado de intensa 
excitación, el animal se agitaba, poniéndose nervioso. Pero si 
el sujeto se hallaba presa de un violento sentimiento de odio, 
el cobayo moria enseguidas 

Elmer Gates habría tede: Aguslmente. a expresar los 
diferentes estados psíquicos del aire mediante coloraciones 
especiales. 

¿Nos conducirian estos primeros ensayos a lo que podría 
llamarse una psico química? He aquí una eventualidad que no pue- 
de rechazarse a priori. 

De "Triades" París. 
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EL CEDRO Y EL MUTRDAGO 


por Pierre Morizot. 


En los confines del Paraíso terrestre se elevaba, majes- 
tuoso y espléndido, el Árbol de la Vida, cuyas: raíces se hundÍan 
en ei mar primordial, y cuya cima se elevaba hasta las nubes, has 
ta el trono de Dios. i Fi 

El Árbol de la Vida había visto al Arcángel, solemne y 
terrible, con su espada flamígera, arrojar del Paraíso a la pri~ 
mera pareja humana. Enseguida había visto a Adán y a Eva, dolo 
ridos y agobiados bajo la maldición, rotirarse en una cavorna y 
ocultar allí su miseria. En fin, había visto a los enviados ce” 
lestes llevar a los proscriptos los dones que Dios quería ofre- 
carlos para consolarlos en su aflicción: Miguel llevaba el oro, 
Gabriel el incienso y Rafacl la mirra. 

Un poco más tarde, después del crimen de Caín, Seth, el 
hijo bien amado, llegó a reencontrar el camino que conducía al 
Paraíso perdido. Aunque la entrada le fuera prohibida, al menos 
vela allí el Árbol de la Vida y podía llevarse una semilla, 


| Es esta la semilla que se plantó de inmediato sobre la' 
| tumba de Adán. Y es así que, sobre los despojos de nuestro pri- 
Ei mer padre, fué engendrado y creció el árbol magnífico que se 
llam cedro» 
Símbolo maravilloso: el cedro nació de la unión de "dos 
principios: del Cielo, por el Árbol de la Vida, del cual venía, 
y de la Tierra, de donde crecía» La Divinidad, que se había he~ 
cho presente en el primer germen; la humanidad, cuyo primer pa- 
| dre fertilizó sus raícose El árbol croció sobre esta tumba ori- 
ginal, en la colina sobre la cual, más tardo, debía ser cruci- 
cado el Hijo del Hombre» $ 
Miles de vitraux de la Edad Media nos cuentan el ori- 
gen de la bella historia del cedro. 4 
Cuando llegó el tiempo de las calamidades y Dios deci- 
dió hacer desaparecer la mayor parte de la humanidad, Noê -conso 
truyó el Arca para salvar ahí log seres del diluvio Ys para edi- 


“ficar la inmensa barca, tomó las famas del cedro sagrados 
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venn 


Es de este árbol del que debían venir todos los otros 
cedros que vivieron en estos parajes de la vieja Asia, y 5 
que son actualmente los más antiguos testimonios de la histo- -` 
ria dol mundo. ; e E p 

Este mismo cedro sagrado, el hijo del Årvol de la Vidas. 
fué abatido por Salomón, quien lo utilizó para construir las pie- 
zas fundamentales del Templo de Jerusalén, ya que lo juzgó el:ú- 
nico digno para emplear en la construcción del tabernáculo del 
Sancta Sanctorum. Sin embargo, no se pudieron colocar allí to- 
das las vigas sacadas del árbol gigantes Algunas fueron dejadas 
de lado en un rincón del depósito de maderas, pero cuando la Rei- 
na de Saba, después de su glorioso viaje, contó a Salomón el sue- 
ño que habla tenido, en el que había visto crucificado en la ma~ 
dera del cedro a Aquel que debía poner fin al reino de los Juifos, 
el Gran Rey hizo enterrar esas vigas en un lugar donde más tar- 
de dobía ser cavado el pequeño estanque de purificación, en el 
que se bañaban los animales destinados al sacrificios 


Después, cuando se acercó el tiempo de la Pasión, las vi- 
gas enterradas emergisroón por sí måsmas a la superficie del a-~ 
gua de ese estanques Se las retiró do alif y se les destinó a 
la construcción, sobre el torrente del río Cedrón, un puente 
sobre el cual el Cristo debía pasar on su ascensión dolorosa ha 
cia el lugar de su Juicios 

En fin, una de estas vigas que no fué utilizada, fué om- 
pleada para construir la parte vortical de la cruz donde Jesús 
iba a ser suspendido. Poncio Pilato, decidió colocar sobre la 
cabeza del Divino Sacrificado la inscripción que se conoces 
(I NR I): entonces fué necesario prolongar esta viga, demasia- 
áo corta, a cuyo fin se incrustó en olla un trozo de madera 
que se tomó de una palmeras Fara los brazos, uno fué hecho de 
olivo y el otro de cipréso 


Estos trozos de leyenda dorada que han servido de ilustra- 
ciones a los artistas del medioevo, ocultan muchos símbolos que 
sería muy largo estudiarlos aquí. Simplemente, diremos que los 
cedros nacidos del antiguo y único al que dió nacimiento la se- 
milla del Árbol de la Vida, se desarrollaron en Siria y Palesti- 


na, formando majestuosos bosques, particularmente en las colinas 


del Líbano. A11Í fueron diezmados por los reyes de la anti gúe- 
dad para construir sus templos y palacios, y ya úesde hace mu- 
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chos años se han vuelto extremadamente raros, al punto que en 
nuestros días quedan más o menos unos cuatrocientos, en una co- 
lina cercana a la villa libanesa de Bacharré. Apretados unos 
contra otros sobre la misma cima, estos Últimos cedros fueron, 
al. fin úel siglo XIX, rodeedos por. un muro por uno de los go~- 

- bernantes. del. pafs, Rustem Pech) a fin de- protegerlos contra 
las depredaciones de pastores y turistas y, al mismo tiempo, 
para dilatar su desaparición. 

Dice el señor M.Usté de quien conocemos sus maravillos. 
sos estudios sobre las plantas desåe sl punto de vista antropo— 
sófico, gue ol. cedro.hadla el lenguaje de los ángelos» El cedro 
da a la húmanidad pecadora v e de salir ES su letargo y y 
llégar a esipear en las puertas del Faraígo. "Sólo Sl; sobre 
el verde SET aa, otras coníferas, haco irradiar el azul cla- 
ro de la esperanza." 5 


Él no sigue el ritmo terrestre de la vegetación; no pler- 
de sus agujas en inviornos queda alempro azul,'y se sabe que sus 
“frutos necesitan tres años para llegar a la completa madurez, 

Sus ramas son horizontales, todas perpendiculares a la 
verticalidad del tronco. Logs frutos están Gispuostos en espi- 
Tale La resina ha sido empleada por los paganos, los judíos y 

los cristianos, para loa ritos sagrados de las purificaciones 

litúrgicas. Es ¿que, en esta principio esencial de la 
vida misma del árbol, "ha sido donositado en el origen el fuo- 
go sacrosanto del Amor, que. es el bietivo de la Tiorra.* 

El coáro del Líbaso casi ha desaparecido do la superfi- 
cio de la Tiorras el hombre ha destruído uno de los mås hermo- 
sos mensajeros celestes. For 9 parto. se diría que habiendo 
suministrado la madera la cruz no era ya necesario que vivie- 
TAs Otro impulso estava allí, ontra nosotros. capaz de llevar- 
nos a las puertas del Para aíso percido, para franquear su umbral. 


VE 


Los hombres hen probado sl Árbol del Conocimiento; de sus 
frutos hen extraldo toda su ciencia intelectual positivas Deben 
retornar a los frutos del Árbol de la Vida. El cedro no está a~- 
11Í para recordarle “su celeste origen, pero el principio del 
Cristo'ha aparecido ¿Aospués que Josús murió atado al tronco de 
le, vida venerable; él no.ha cesado de crecer. El cedro puede 
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terminar de desaparecer si los hombres se muestran dignos de su 
Salvador. 
E mz 
Otra planta de la que también deseamos hablar se halla e- 
sinismo en vias de desaparecer: es el muérdago de la encina. 


¿Cuál es el niño que en las primeras páginas de su texto 
inicial de historia no ha visto la figura que representa la re- 
colección del muérdago por nobles personajes vestidos de blanco? 


¿Que no ha aprendido en la primera lección de historia la 
veneración que los galos tenfan por esta planta? Este recuerdo ha 
quedado en la memoria de la mayoría de nosotros, a quienes se nos 


enseñó que "Francia, nuestra patria, antiguamente se llamába la Ga 


lia. Y es bueno que, en este pueblo esencialmente céltico, pues 
fué poco afectado por los aportes romanos y francos, quede vivo el 
recueráo de la planta descendiáa del cielo» 


Todos los años, en las proximidades de Navidad y de Año 
Nuevo, este recuerdo era todavía reavivado por los vendedores 
que pregonaban "el muérdago de año muevo¿”,y ofrecían con her- 
mosas ramas verdes, el símbolo de la felicidad para el año nue- 
Os que iba a comenzar. 


Plinio escribió: "A los ojos de los Druidas nada es más 
sagrado que el muérdago y el árbol que lo mantiene, sea un To= 
ble o una encina. El primero es por så mismo el árbol con el 
que forman sus bosques sagrados; no roalizan coromonia alguna 
debajo de su follaje: todo muérdago que crece sobre un roble 
es mirado como un enviado del cielos. Y piensan que ello vs un 
bai de la olección de Dios mismo recaída en el árbol. El 
muérdago del roble es sumamente raro, y cuando se le encuen tra 
se le arranca con gran solemidad. Ante todo,es necesario que 
sea el sexto día de la Luna, en el que se inician sus meses, 
sus años y sus siglos, que duran treinta añose Lo llaman con 
un nombre particular que significa "remedio universal”, Ha- 
biendo preparado bajo el árbol, sogún los ritos, los sacrifi- 
cios y una comida, ellos hacen aproximar dos toros blancos cu” ` 
yos cuernos se atan por primera veze Un sacerdote vestido de 
blanco sube al árbol y corta el miårdago con una tijera de oro; 
se lo recibe en una tela blanca y después se inmola a las víc- 
timas, rogando al Dios conceda el don a quienes pluguierso 
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Se cree que el muérdago tomado en bebida da fecundidad a 
todo animal estéril, y que es también un contraveneno. * i E 

Otros detalles nos son dados por diversos autores anti- 
guoso n lenguaje celta, úruida se decía derwydd, y esta pala- 
bra, se crela “porque hay otras hipótosis- que se formaba de dos 
raícos; derm encina» y la otra weid, grdd -el muérdago, o me- 
jor todavía la planta por excelencia. Si esta hipótesis otimo- 
lógica es justa, ella muestra la importancia que la recolección 
y el tratamiento del muérlago representaban en las funciones sar ` 
serdotales de los druidaso ` i 

La época de esta recolección era, por excelencia, la de 
la soxta luna después del solsticio åe invierno. Una vez “halla 
do el robie, so enviaban a todas las comarcas cólticas los he 
raldos encargados de comunicar al pueblo la orden de convocato- 
ria de los fieles a la corenonia religiosas Ésta se hacía pre- 
ferentomente en la región úe Chertros, o al menos allí era don» 
de se hacía más solemenentes 


La recolección se hacía al cacr la noche; el muérdago o= 
ra cortado con una hoz de cro con la forma de una media lunas 
El muérdago se arrojaba sobre una tela åd lino blanca y virgen 
de todo uso, a fin de que no tuviera contecto impuro de la'tio- 
rra Se lo colocaba en un gran recipiente de agua, que se con» 
vortía en agua bendita, y que luego era Gistribulés ontre los 
fieless - : 


Los galos ne eran los únicos que crefan que el muérdago 
daba la fecundidad y era io para muchas enformedadegs De 
acueróo a una tradición * iSiica roferida por Virgilio en su po-- 
ema "La Sibila", habríase ordenado a Enena que cortara una ra- 
ma de muérdago en un bosque, la cual le abriife las puertas ¿el 
infiernos 


El muéråago no ha cesaåo de sar empleado como agente te- 
rapóutico ¿esde la antiglecad hesta nuestros dias. åntiguamen= 
te se le consideraba como un antiespasmådi co y un remedio contra 
la epilepsia. Paracelso había imaginado administrarlo a manera 
de sal, lo que era, según MoLeclere, una muy ingeniosa manera 
do realizar cómodamento un régimen de cloruro. Muchos de los 
moradores de campaña lo han empleado en maceración alcohólica 


-para parar las hemorragias y,por otra parte,la medicina moder= 
na ha retomado el uso como hemoptísico e hipotensor en los ar- 
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terioescleróticos. ; 

La persistente costumbre de emplear el muérdago como sÍm 
bolo de feliciánd en las naciones de origen céltico, ha hecho de- 
cir a algunos folkloristas que los Druidas yeneraban el muériago 

e Lg 
porque él es la imagen, en su constante verdor, de la alegría 
que perdura, y de “la -vida que es inmortal. Una explicación un 
tanto puerili 

. es 


Se sabe que, bajo el antiguo estado solar, .el hombre fué 
“dotado del cúerpo etérico, es decir, que se convirtió en un ser 


“doble, puesto que ya poseta un cuerpo fisicos Se sabe también 


que no ha cesado de evolucionar,hasta llegar a lo que somos to- 


“dos en esta etapa terrestre en la que vivimos. 


Pero, en cada nueva etapa, no es toda la humanidad, en 
conjunto, la gue “se eleva de una sola vez al ¿rado superioro 
Cada vez, una cierta parte queda rezagada, la que rosta como 
endurecióa en el éstado precedentesÉs agí que, próximo a pasar 
al estado lurr y, a convertirse allí en un ser dotado de un al-- 
ma, el hombre ha dejado detrás de så a un ser doble, un ser so» 
lar hecho de vn organismo físico-etérico, un ser quo debía cons- 
tituir así el tipo original del vegetale 

.. A su vez este vegetal, rezagado por así decir, en und e- 
tapa en relación al tipo normal humano, iba a retomar más tarde 
su evolución, y se le encuentra en el antiguo estado lunar que 
sigue, con una forma mixta que posee aún ciertos caracteres del 
mineral de entonces. Iste vegetal toma ralz en la masa de la 
substancia lunar, la cual no posee aún la dureza de nuestro ni- 
neral terrestre, pero que tiene una especie de vida propia, loan» 
ta y obscura, animada de movimientos inciertos, como:de flujo 
y de reflujo, cuya consistencia no pasaria åe la de nuestras 
maderas tiernas o la de ciertas formaciones córneas orgánicasa 


_Es en osta masa esponjosa y viviente que brota el vege- 
tal lunar; es de allf que sale en forma de brotes o yemas, 
más sutil y más tierno que la substancia que lo alimenta. 


La planta lunar va a elevarse un grado en el estado 


«-$errestre -y -& inpregnarse allí de elementos minerales más duros. 
Será capaz de fijarse y alimentarse en un suelo más rígido y 
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definitivamente condensado. 

Tal es, a grandes rasgos, la evolución del vegetal. Pero 
hay, sin embargo, ciertas excepciones: son los parásitos. Estas 
plantas no han evolucionado con todas las otras, al punto de po- 
der tomar raíz en nuestra tierra, y nutrirse en el mineral sóli- 
do. Estas plantas retardadas deben continuar como en los tiem- ` 
pos lunares, siendo mantenidas por una masa que tenga la malea- 
bilidad y la contextura del mineral lunar, es decir, por la plan- 
ta leñosa terrestre. 

Los parásitos son raros; nuestros climas conocen sobre to= 
do la cuscuta (o cabello del diablo), la yerba tora y el muérdago. 

Éste, planta lunar, en los tiempos terrestres brota sobre 
muchos árboles; manzano, perales, álamos,etc., pero principalmen- 
te sobre la encina. Es extraordinariamente raro, hasta para algunos 
botánicos, y no existiría más que como recuerdo, lo que no es 
exacto, puesto que conocemos muchas encinas portadoras de muér- 
dago, algunas de ellas tan ricas que alcanzan a una cuaréntena 
i de hermosas plantas de muérdago. Agreguemos que, si bien se ha 

tenido éxito al hacer germinar las bayas del muérdago sobre di- 

versas esencias, no se lo ha logrado janás con la de encina; hay 

en este árbol como "un rechazo aosciuto' a nutrir, por imposi- 
q ción, el muérdago de los druídas! escribió bellamente Magdolai- 
| i ne al final de una relación åe sus desgraciadas experiencias. 

En efecto, parece ser propogado sólo por los påjaros, es- 
pecialmente por el pequeño zorzal y el tordo,Justanente no se 
sabe si el grano necesita pasar por el cuerpo del animal, de ser 
digerido por él y luego, privado de la cutícula, depositado en 
el estiércol que el pájaro deja en las ramas. 0 bien que sea 
suficiente que éste lo deje sobre la corteza en la que limpia 
su pico. : 

De cualquier manera, la germinación tieng lugar de junio 
a agosto. He aquí algo de particular: la planta ho obedece a la 
graveđañ. Toda planta tiene en principio su tallo. vertical, es 
decir, sometido a la acción del éter de vida; en el muérdago hay 
un principio demasiado poderoso para opoherse allí, y la ley a 
la que él obedece, es la de que sus raicillas succionadoras se- 
inplantan de tal manera que huyen de la luz. También se tiene 
la impresión, en el examen de ciertas ramitas de encina, que 
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sus succionadores, extendiéndose hacia las capas menos duras de 
la corteza, van cada vez más lejos inadvertidamente, dando naci- 
miento a nuevas plantas. 

El muérdago florece en febrero,y; la madurez del fruto 
persiste hasta la Navidad siguiente. ; 
Se 

El cáncer es una enfermedad en la que el organismo huma- 
no tiende casi invenciblemente a las formaciones parasitarias 
siempre renovadas, a las que, a partir de cierto estado, no ex” 
iste la posibilidad de oponerse. Por otra parte, el Dr. Steiner 
nos ha enseñado que, al menos en su principio, estas formaciones 
son Órganos sensoriales anormales, 


Igualmente nos ha dicho que en la base de una tendencia 
tal, en una evolución cancerosa, había casi siempre una dispo- 
sición psíquica particular. En los individuos en los que se ha: 
lla esta tendencia se puede constatar -sin que los interesados 
tengan conciencia clara y neta åe esto- gue hubo allí, en cier- 
to momento de la vida, en el período que sigue a la pubertad, 
como un impedimento a seguir o realizar las disposiciones inte- 
riores que se llevaban en sÍ mismo, digamos, por ejemplo, ĉis- 
posiciones a la música, a la pintura, o a otras vocaciones que 
la vida moderna ahoga tan frecuentemente. Estas disposiciones, 
a las que estos individuos estaban destinados, de acuerdo a su 
karma o a otras condiciones, estas facultades esenciales han 
quedado como en sueño, y no han sido elevadas hasta la vida de 
la conciencia Naturalmente, esto no es suficiente para que 
en este caso existe el cáncer. Otras condiciones son necesa»: 
rias, en particular un anormal cumplimiento del proceso respi- 
ratorio. 


Un estudio profundo đe todas estas condiciones pertene— 
ce al orden médico y. no a las páginas de esta reviste¿Sin em- 


_bargo, digamos que esta especie de entorpecimiento psiquico y 


espiritual que se manifestó en la juventud, pueñe provocar más 
adelante, bajo ciertas conáiciones, volvemos a repetirlo, una 
tendencia plástica a formar algo nuevo, y esta tendencia no 

se manifestará sólo esta vez sobre el plano psíquico espiri- 
tual, sino también sobre el físico» 


A este órgano parasitario anormal se lo puede combati r 
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con el muérdago, planta que en muestra época quedó en su estado 

lunar. En el cáncer, aparecen, primero en un lugar bien preci- 

so, y luego por todas partes por metastasis, órganos sensoria- 
l les parasitarios, es decir, órganos terrestres por excelencia, 
Este desarrollo demasiado terrestre, que aleja al organismo de 
. j su evolución normal y hace de él un pululamiento de neoplasmas, 
E p tal que los ritmos de la viđa se hacen imposibles, no puede ser 
| combatido eficazmente sino por la planta que contiene el mínimo 
15] posible de estas fuerzas terrestres exageradas, la que sólo ha 
| guardado en så las fuerzas del antiguo estado lunar, completa 
| mente opuestas a las del estado terrestre. Esta indicación nos 
IEE : fué dada por el Dr. Rudolf Steiner. 


t El muérdago, empleado para combatir el cåncer, debe ser 
preparado de una manera adecuada a los diversos individuos ya 
las distintas formas y períodos de la enfermedad. Es todo una 
técnica en la que se trabaja, pero todavía no se ha llegado a 

| un resultado final. La medicina antroposófica emplea muchas 

j clases de muérdago, reservando el de la encina para casos es- 

i peciales y particularmente graves. He aquí presente la fa- 

i talidad de los hechos; en Francia y Gran Bretaña, donde el 
muérdago de la encina era el objeto de tantos cuidados y sa 
bias veneraciones, es donde precisamente el cåncer, este te- 
rrible mal de la humanidad moderna, se desarrolla más. Es 
en esas dos naciones donde antiguamente habfa más encinas por 
tadoras de muérdago, y es precisamente en ellas donde hoy cas. 
si han desaparecido. 


El cedro ya no es lo que recuerda a los hombres de una 
manera tangible el camino que lleva al Árbol de la Vidas él, 
que era el indicador visible del camino que conduce al conoci- 
miento espiritual. Los hombres, dominados por su cultura ma” 
terialista, sufren las consecuencias de sus faltas, y la en- 
fermedad del cáncer eg su síntoma. El muérdago, que debe cu- 
rarlo, desaparece también. 

É ¿Dónde encontrar el remedio para esta desviación, puesto 
| que los medios naturales faltarán? ¿Dónde hallar el remedio 
contra los posibles males del porvenir? Absolutamente no hay 
otro que el que mana de la fuente del Cristo viviente. 
de "La Science Spirituelle", año 1929. 
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LA XURITMIA 


z 2 3 
- Qué es y cómo nació ~ 


Las artes no han nacido jamás de una intención abstracta 
o de un proyecto concebido súbitamente por un cerebro humanc. Es 
necesario que sea encontrado un corazón para recibir un impulso 
del mundo espiritual, y que él se esfuerce por hacerlo descender 
en la materia. Las artes son el reflejo de las fuerzas divinas 
en la substancia. física modelada por la mano humana. Cuando se 
desvanece cl primer impulso, aparece la imitación, pero jamás 
lo que se encontraba en el origen del arteo El escultor grie- 
go mcdelaba la materia según un sentimiento interior, no initan- 
do un objeto cualquiera. Volva a crear las fuerzas fecundantes 
de la Naturaleza» Lo mismo es para todo arte, por lo menos en 
el momento en que declina su apogeo: À los tiempos en que los 
hombres tenían por misión realizar sobre la Tierra lo que vive 
en los mundos espirituales han sucedido siglos materiales, en 
el curso de los cuales las artes han conocido, a veces, una ex» 
tensión y un florecimiento mayores- Sin embargo, es en su haci- 
miento que el arte se hallaba animado del impulso espiri tual en 
toda su fuerza, 

La Antroposofía aporta a nuestra época la fuerza espiri- 
tual que necesi ta, fuerza que ebe ser presentada en el molde 
de un arte que la revele. uste arte es la Euritnia, nacida de 
la Antroposofia, åe la cual extrae sus conceptos e impuisos que 
la animan. 5 

Por el lenguaje, el hombre revela y comunica al mundo ex- 
terior su ser más íntimo. El arte en el que se expande y reve” 
la, el lenguaje es la poesía: ella es el arte universal, porque 
puede, en su forma, comprender a todos los otros. Las lenguas 
de la primera humanidad estaban animadas de un impulso artisti- 
co intenso y profundos Mucho más que las lenguas modernas, sus 
palabras expresaban al ser humano en su totalidad. Eran casi un 
canto, y tan vivientes que en las ceremonias del culto o en los 
acontecimientos solemnes una especie de danza acompañaba a la 
palabra. Estos movimientos que acompañan 2 las palabras pue- 
den liberarse y tomar vida por sí mismos. El aire que as- 
piramos, cuando hablamos, toma cierta forma. Cuando se lle- 
ga a percibir su forma por la visión guprasensible, se pueden 
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imitar igualmente con los brazos, las manos y el cuerpo todo es~ 
tos gestos del aire. Así se hace'visible el alma del lenguaje» 
Entonces, el hombre puede ejecutar todos los movimientos reali- 
zados por los órganos de la palabra y del canto. Así nace la 
palabra y el canto visibles: es decir la uritnia. 

A los elementos del lenguaje corresponden, pará el ojo es- 
piritual del artista, las formas imaginativas. Todas las voca- 
les son la expresión de un sentiriento que vienen a unirse al 
pensamiento, y luego se manifiestan por la palabra. : in el can- 
ki el sonido expresa la vida del alma. La consonante describe 

y precisa los contornos exteriores de las cosas. Es la imita- 
són imaginativa de la Naturaleza. Las frases, como el sonido 
simple, forman movimientos en el aire. Todo esto puede ser me- 
tamorfoseado en imaginaciones, como el lenguaje ha nacido ori- 
ginariamente de imaginaciones. Para que ese lenguaje se eleve 
y se despoje de su carácter abstracto, es necesario que al mo~- 
derno se le insuflen las fuerzas Ce nuestra alma. 


En efecto, el le je se prouuce por un refrenaniento 
del movimiento de los miembros. El niñito que aún no habla, tie- 
ne la tendencia a mover constantemente brazos y piernas. Al cre~ 
cer, esos movimientos son ae tenicos y concentrados en los órganos 
del lenguaje, que están nechos a la imagen de lo que quiere ex- 
presarse en lcs mienbros. La naturaleza misma hace nacer la Eu- 
ritmia en el organismo hwianc. 

La Euritmia debe tener por ideal el armonizarse cbmple ta- 
mente con el lenguaje y el recitaóo. | Para esto, es necesario 
que el arte de la palabra venga a liberar la euritmia secreta. 
del lenguaje. Como la palabra, un instrumento. puede- acompañar 
a la Huritmia que es, no una danza, sino un canto animado. 


å i. Del libro "Cursos de Euritmia Musical, 
del dr. Rudolf Steiner 


=00= 
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El bien es moralidad. La belleza es el bien objetivo; la 
verdad, el bien subjetivo, Ambas. se relacionan con la naturales 
za no inteligente. En un ser dotado de razón, el derecho en si-* 
milar a la verdad; el bien, a la belleza». 

Novalis. 
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EL JUICIO Y EL POSTA 
por Albert Steffen. 


Ty Ningún juicio objetivo pueđe surgir cuando el odio surge 
del sistema metabólico del hombre, abrumando al Yo. 
ES Alguien que pueda observar a tal persona plena de odio, 
en tal sentido que no sólo pueda abstenerse de devolverlo, sino 
que es aún capaz de analizarlo con pensamientos que se hallan 
libros, puede meditar sobre él y elevarlo así a una concepción 
imaginativa interiormente verdadera. Los colores y las formas 
anímicas, el movimiento que las origina y determina su curso, 
su génesis, pueden permitirle entonces, reconocer la verdadera 
fuente del odio: un disgusto invencible, o una injusticia que 
le fué hecha en el pasado, o envidia, auto estimación excesi- 
va, ansia de poder, o posiblemente meras razones profesionales». 
ooi 

La constitución anímica de una crítica malévola surge de 
un simple «vestigio hacia la meta de percibir los errores del 
prójimo, o sus insuficiencias, y de exhibirlas aún cuando ellas 
no existan. Para llevar a cabo esto, él debe dejar de lado su 
vida de sentimiento. Su pensamiento tiens hacia los crímenes, 
su voluntad se pervierte. Sus palabras se tornan párrafos sin 
sentido." : á 

La vida animica de un poeta inspirada. por el Universo se 


divide en un pensamiento, un sentimiento y voluntad que se expre- 


san creativamente en lenguaje épico, lírico y dramático. 

En ninguna parte se hace más claramente evidente la dife- 
rencia entre la prosa sin esperanza y la poesía plena de ella, 
reconfortante. 

000 

En lugar de llevar a los hombres ante el Juicio, y espo- 
rar la sentencia que pronunciará, ez poeta, ayudado por su fan- 
tasía moral, los conducirá ante el Guardián del Mundo: Espiritual. 
A11Í, se hará evidente 10 que el destino requiere de ellos. To= 
do lo relacionado con él se dejará al Señor del Destino.» i 

.. Los que claman ayuda de, la Corte de la Ley ya no pueden 
apelar al Ser superior en el hombre. Esto concierne sólo al po- 
eta. N; 

De "Anthroposophic News Sheet" Ne 21/22 - junio 1954. 
o-g-0 
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- Superficialidad - Mentira — Enfermedad - 


La Ciencia Espiritual revela que una vida inconstanst., 
te, que ignora la abnegación y el amor, una vida superficial, 
se expresa en la vida siguiente por una propensión a la menti- 
ra, y esta Ultima, a su vez, en la subsiguiente, se manifiesta 
como órganos mal formados y construldosi Podemos así seguir 
los efectos kármicos a través de tres encarnaciones sucesivas: 
superficialidad e inconstencia en la primera; propenstón a la 
mentira en la segunda; disposición enfermiza o deformaciones 
en la tercera. Vemos así, la acción del Xarma en la salud y 
la enfermedad. Er 
Rudolf Steiner en "Las Manifestaciones del 

Karma", . 
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Esta revista tiene el objeto de poner al alcanes 
del lector de habla castellana los conocimientos, de la 
Ciencia del Espíritu dados por el doctor Rudolf Steiner 
bajo el nombre de 1 Antroposofia". 


La Ciencia del Espiritu se eleva de una poreep" 
ción positiva del mundo hasta la más profunda visión 
de las realidades espirituales del Universo. 

ista Ciencia acoge los datos científicos y 108 
prolonga por medio de una experiencia de orden supra 
sensible, que se remonta hasta los principios del co- 
nocimiento humano, llegando hasta la esencia misma de 
las artes y de las ciencias, para encontrar tras de sus 


apariencias fraguentarias, la Unidad suprema que las re- 


laciona y las complementas 


La experiencia suprasensible comienza úonde se 
detiene la experiencia “Ísica. Para obtener esta expe- 
riencia, es nocesarió v- entrenamiento del pensamiento 
ten metódico como el del sabio. 

En las obras del doctor Rudolf Stoiner se podrá 
obtener tanto este entrenamiento cono también sus re- 
sultados» 


El doctor Rudolf Steiner neció en Kraljevic, Im- 
perio iustro-Húngaro, (hoy Hungria); el 27 de febrero 
de 1861 y murió en Dornach, Suiza, cl 30 de marzo de 
1925. z 

Desáe el "Gootheanun*, on Dornach} Suiza, sede 
de la Universidad Libre de la Ciencia del Espiritu y 
de la Sociedad Mmtroposófica Universal, se mantiene 
viva su obra. . : . 3 
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